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			A mi madre.

		

	
		
			Prólogo

			Entropía no solo es una palabra, es el estado natural más común y uno de los actores principales en el juego de la vida, vinculada con el sonido, la vibración, la frecuencia y, por ende, a la resonancia, todos ellos conceptos entrelazados y unidos entre sí. Entropía se refiere a una medida de desorden, una medida de nivel de caos, una dispersión de energía que tiende a aumentar con el tiempo, conduciendo a más desorden de manera natural, evolucionando en caos. La entropía nos habla de la tendencia natural de los sistemas a evolucionar hacia estados entrópicos y caóticos.

			Desde que la humanidad comenzó a registrar su historia se ha enfrentado a un problema, la entropía, la tendencia natural del universo de ir hacia el caos, hacia la descomposición de los sistemas organizados. Todo lo que nace muere, toda estructura, por más avanzada que sea, tiende al colapso. Las civilizaciones no son una excepción, todas han seguido el mismo patrón, ascenso, expansión, auge y declive, como si ese colapso no fuera natural sino un proceso dirigido.

			Con el fin de comprender, intenté entender lo que podía crear ese colapso afectando a todos los sistemas, como una vibración frecuencial se propagaba por un medio en forma de ondas provocando respuestas en los sistemas con los que se cruza, pudiendo entrar en resonancia con ellos. Esto ocurre cuando la frecuencia de un sistema coincide con la de otro, amplificando la respuesta y afectando a la distribución de la energía de ambos. Con la música resultó más sencillo de entender, imagine una melodía en la que las notas son claras y ordenadas, añadiendo un toque de ruido en el escenario, cualquier ruido, las notas se distorsionarán mezclándose en una sinfonía inesperada. El ruido introduce una variabilidad alterando el orden establecido.

			Para comprender el ruido tuve que comprender la resonancia, un fenómeno por el cual un sistema responde a una fuerza externa operando a una frecuencia específica. Cuando la vibración frecuencial del sonido se alinea con la de un sistema se produce resonancia. En este estado el sistema absorbe energía de la onda frecuencial generando cambios en él, esto es debido a la sensibilidad de los sistemas a las frecuencias. En el ámbito tecnológico, la comprensión de la resonancia, causada por una vibración frecuencial, resulta esencial en ingeniería de materiales, la exposición a ciertas frecuencias de vibración también puede causar fatiga y daños en estructuras, llevar a fallos inesperados en componentes mecánicos y electrónicos, donde la interferencia electromagnética, generando ruido, afecta al rendimiento de los circuitos y dispositivos.

			Imagine un puente, una estructura con sus frecuencias naturales de vibración. Introduce un ruido constante o una serie de vibraciones, si estas se acercan a las frecuencias naturales de los materiales que lo componen se produce una resonancia destructiva, causando daños significativos, son las pequeñas variaciones en la frecuencia o la intensidad las causantes de los daños en el comportamiento de cualquier sistema a largo plazo, incluso en sistemas biológicos ocurre lo mismo, cualquier célula o tejido posee frecuencias naturales de vibración influenciadas por su estructura y composición molecular.

			Se ha observado que cierto tipo de vibración afecta a la proliferación celular, la migración y la expresión génica. Además, la resonancia juega un papel crucial en la estimulación de los sentidos; ciertas frecuencias de sonido pueden resonar con las estructuras auditivas del oído interno, modificando el estado de ánimo o conducta, afectando, tanto estimulando como desanimando, alterando el carácter y comportamiento de cualquier ser, cosa que ocurre no solo en animales y humanos, también en el mundo vegetal. No solo afecta a la materia vibra. También nuestras emociones, pensamientos y estados mentales, ciertas frecuencias generan campos energéticos que influyen en nuestra salud física y mental. La alegría, el amor y la gratitud se asocian con frecuencias elevadas y patrones de armonía y bienestar. El miedo, la ira o la tristeza tienden a bajar nuestra vibración, creando desequilibrios internos que pueden manifestarse como enfermedades o malestar emocional. Eso me llevó a reflexionar que si hablar con la vibración de cariño y amor a una planta hace que crezca más rápido dando mejores frutos, lo que podríamos hacer los humanos si nos hablásemos con esa vibración de amor entre nosotros, la humanidad alcanzaría la grandeza.

			El ruido frecuencial; la interferencia, puede tener origen electromagnético, acústico o incluso mecánico, se presenta en entornos cotidianos y podemos percibirlo por todas partes, esas señales electromagnéticas y movimientos ambientales pueden provenir desde la estática de un televisor hasta el murmullo de la ciudad, introduciendo cambios en la permeabilidad de las membranas celulares y activando procesos bioquímicos, alterándolos y modificando la comunicación entre las células, así como sus respuestas. La clave de este fenómeno radica en la capacidad del ruido para encontrar resonancias específicas en frecuencias naturales, el ruido amplifica cualquier respuesta, llevando a estados que no podrían haberse alcanzado de otra forma. Esta sensibilidad a la resonancia también significa que pequeños cambios en las condiciones iniciales pueden tener efectos significativos, contribuyendo a los sistemas a responder y evolucionar en presencia de estímulos caóticos, donde pequeñas variaciones en la frecuencia crean efectos en el comportamiento de los sistemas, los cuales entran en resonancia a fluctuaciones no deseadas, provocando una respuesta en cada una de las células, las cuales, condicionadas por esas perturbaciones provocadas por agentes externos y, de manera no causal, afectan a todas las respuestas biológicas de los organismos vivos, la comunicación celular y la propia bioquímica biológica de cada bicho viviente.

			Cualquier vibración frecuencial, cualquier sonido, tanto si es perceptible al oído como si no, puede tener un impacto en las emociones y en el estado mental de personas, animales y plantas, este cambio de respuesta emocional puede considerarse como una alteración en el estado de entropía a nivel mental, emocional y biológico, ya que existen ciertas frecuencias de ondas electromagnéticas que coinciden con frecuencias biológicas específicas, llevando a los organismos vivos a fenómenos de resonancia a nivel celular, esto se produce a causa de los tejidos biológicos que se comunican entre sí a través de este mismo tipo de señales. Es inevitable no detenerse un segundo a meditar la influencia existente en nuestras vidas de todas esas ondas electromagnéticas de radiofrecuencia atravesando nuestros cuerpos cada segundo de nuestra existencia, los cambios que han producido, producirán y están produciendo en este momento, así como quién las controla y con qué fin oscuro.

			Siga imaginando conmigo cómo es el juego existente entre melodía y ruido, podemos observar cómo, introduciendo un ruido en las condiciones iniciales, nos llevará a diferentes resultados. El ruido puede ser una nota disonante alterando la trayectoria predecible de las partículas que fluctúan por el aire desencadenando cambios. Lo podemos ver en el mundo natural en el movimiento errático de las partículas de un gas o en las fluctuaciones de las corrientes de agua.

			Esta relación entre entropía y ruido se amplifica en sistemas complejos. Imagine de nuevo la red neuronal de nuestro cerebro. En un estado inicial, la información fluye con orden y precisión, introduce un ruido y la información se volverá difusa, alterando la química cerebral, afectando a la respuesta y la conducta, produciendo alteraciones en las emociones y a la vez, permitiendo nuevas conexiones e infinitas perspectivas.

			En este escenario, la entropía y el ruido, aunque nos invite a contemplar la belleza inherente en el equilibrio entre orden y caos, impulsando a la plasticidad y adaptabilidad de los sistemas, introduce la variabilidad de la sorpresa, danzando juntos, bailando una sinfonía que modela el multiverso frecuencial en el que existimos, desde la expansión más caótica del cosmos hasta la complejidad intrincada de cualquier forma de vida, creando distintos estados vibratorios, distintas dimensiones con diferentes frecuencias. Es sencillo imaginarlo si entendemos nuestra percepción como algo capaz de descodificar una frecuencia, como si fuéramos el dial de la radio, cada una de las frecuencias existe a la vez en el mismo espacio y tiempo, depende del dial que sintonicemos, solo necesitamos ajustar la frecuencia para descodificar el mensaje, sería mucho más sencillo si no estuviéramos inmersos entre tanto ruido. Es evidente que las dimensiones frecuenciales no son ni serán nunca espacios físicos, son estados vibracionales dentro del mismo espacio.

			Hagamos juntos otro ejercicio de imaginación, abra la mente conmigo, creciendo juntos, aprendiendo juntos, compartiendo el milagro de la vida. Existe una hermosa verdad, todos los seres irradian su propia frecuencia vibracional que emana del interior de su ser, una vibración personal, única e irrepetible, aún sin ser conscientes de ello. Querido lector, también emites tu propia vibración, desde cada latido que emana de tu corazón, generando tu propio pulso vibracional, tu propio campo electromagnético frecuencial, tu propia vibración: tu propia energía frecuencial.

			Puedes percibir esa frecuencia, quizás lo has notado cuando conectas con alguien y resuenas a nivel profundo. También podemos verlo en los niños o en el mundo animal; ellos poseen ese sentido puro e innato, pueden leer las frecuencias de forma instintiva y percibir las vibraciones, incluso interpretarlas sintiendo atracción o rechazo, ya que sus sentidos psíquicos permanecen intactos, sensibilidad que tendemos a perder en la vida adulta.

			Hay otra realidad existencial que no podemos dejar de observar: la vibración que emite cualquier sistema provoca una respuesta en el sistema con el que se encuentra. Nuestra propia vibración, esa única e irrepetible que todos emanamos, actúa de igual forma con la vibración de los demás, y las de los demás en nosotros, haciendo un llamado a la recalibración de todas las vibraciones. Todos hemos notado en alguna ocasión a esas personas que emiten una elevada vibración; es algo tan palpable que se vuelve imposible de ignorar hasta para los más escépticos. Son objeto de miradas, y no solo de niños o animales, también lo son por todo tipo de personas. No está relacionada solo con su aspecto, es su vibración, es la energía que emanan. Estas personas no es que tengan un don, son un regalo, un faro para aquellos afortunados que se atreven a recordar la luminosidad inherente y encerrada en el interior de nuestra hermosa forma humana.

			También podemos notar esa elevada vibración al entrar en resonancia con alguien, esos momentos en que la conexión con el otro transciende la formalidad y nos encontramos con personas, incluso sin conocerlas, y nos vemos inmersos en una conversación profunda y significativa. No es magia, aunque lo parezca, es una vibración entrando en resonancia con la vibración de otro. En algunas ocasiones también lo podemos percibir en ciertas personas que exhiben comportamientos erráticos en presencia de ciertas vibraciones; es el choque de frecuencias. Cuando tu frecuencia vibracional se encuentra con la frecuencia de otro, puede generar incomodidad o rechazo, tanto en uno como en el otro, una especie de desequilibrio en ambos. No es ni malo ni bueno, es el contraste en las energías frecuenciales llevando a reacciones inesperadas, un catalizador invitando a una transformación de ambas.

			Otra hermosa y cruda realidad es que la vibración frecuencial de cada uno de nosotros puede elevar e inspirar a quien le rodea y también hundirlo y traumatizarlo. Hay ciertas reacciones que puedes percibir cuando ciertas personas entran en una habitación: algunos se incomodan, otros se sienten atraídos, en algunos suscita curiosidad. De cualquier modo, puedes notar la sutil transformación en la atmósfera que se produce de forma casi inmediata a la presencia de esa nueva vibración entrando en escena. Se percibe con claridad en las personas esa tendencia natural de cualquier sistema a entrar en resonancia con los demás sistemas. Una nueva vibración provoca una recalibración de las vibraciones existentes, unificándolas en la búsqueda de resonancia, atrayendo a aquellos que se alinean con frecuencias similares y alejando a los que no. Los puedes intuir, tanto si es una vibración baja como si es una frecuencia elevada. Cualquiera que no armonice con tu vibración es un catalizador de cambio, empujando a los sistemas a cambiar su frecuencia adaptándola a la del colectivo, generando transformaciones y cambios en el entorno.

			Entropía: Saliendo del toroide frecuencial podría parecer literatura fantástica, pero es solo novelesca dada su inverosimilitud para el pensamiento colectivo. En ella se rescatan del olvido recuerdos que hablan de otro tipo de existencia, viejas leyendas, mitos, una cosmología de la realidad existencial de culturas olvidadas por los libros de historia que se remontan a los albores del tiempo, otras a unos cientos de años en el pasado, rescatadas y transmitidas por boca de aquellos que custodiaron la llama de la sabiduría ancestral escondida en forma de mitos, cuentos, leyendas y canciones, recuerdos de la sabiduría de nuestros abuelos, de los que vinieron antes para los que vendrán después, transmitidas de maestro a discípulo. La sabiduría ancestral perdida en el tiempo llegó a nuestros días de bocas de chamanes y viejos maestros, los guardianes del conocimiento antiguo. Ellos mantuvieron encendida la llama de sus enseñanzas sobreviviendo hasta nuestros días, para que el conocimiento antiguo llegara al hombre moderno. Esos recuerdos en forma de canciones hablan de un tiempo cuando la humanidad vivía en un reino más sutil de seres libres y soberanos, seres armoniosos creadores de realidad.

			Nuestros ancestros recuerdan algo misterioso y profundo que ocurrió y está ocurriendo. Algunos lo identifican con la entrada de una nueva era y el fin de la antigua, el final del Kaly Yuga, de las edades de un tiempo, el fin de un ciclo que dará comienzo al nacimiento de otro, el final de la cuenta larga, del tiempo de oscuridad, el apocalipsis, un fin que dará paso a un comienzo, algo que hay que derribar para construir algo nuevo, tal como ocurrió a otras civilizaciones antes. Todos hablan de un momento cósmico de cambio frecuencial que está ocurriendo en este mismo instante, mientras usted lee estas líneas, una onda frecuencial está alterando su realidad, su frecuencia, y es ahora, justo antes del final, a medio paso saliendo de la oscuridad, cuando ambas realidades se funden, es ahora cuando el velo es más fino y colapsan en una sola. Los recuerdos de nuestros ancestros contaban en sus historias que esta era una fase de transición de lo carbónico a lo cristalino, cuando la humanidad entera recibiría un llamado a lo divino sintiendo en su interior la llamada del espíritu para dejar atrás una realidad invitándole a dar paso a una existencia más sutil y elevada, más acorde con nuestra verdadera esencia y propósito como seres humanos.

			En cuanto a los hechos que se narran en esta novela, personajes, acontecimientos, lugares, costumbres o ideas no están basadas en ningún hecho, creencia, fe, religión o filosofía. Habla de esas culturas borradas de los libros que tan solo llegaron a nosotros en forma de canciones o historias fantásticas, cuentos y leyendas. Tampoco se trata de una segunda parte de anteriores trabajos. Este libro que tiene entre sus manos contiene semillas entre sus páginas que germinarán cuando llegue el momento, un escalón más, uno hacia arriba en un viaje de desafíos, retos y aprendizajes en este juego que llamamos vida, un juego que a medida que avanzamos la partida se vuelve más difícil y los «malos» son más malos; requiere un esfuerzo extra, todos lo sabemos, pero también sabemos que el premio que nos espera es mayor. Como resultado, nació esta novela que tiene entre sus manos, es de todo menos convencional, que quien quiera entenderá y quien no, no entenderá nada. Quien suscribe no intenta convencer o decir qué pensar, sentir o creer, solo anhelo que estas líneas aporten felicidad. Estas páginas son un fractal de un alma entrando en resonancia con otra, una semilla plantada en dos conciencias para que un día germinen hasta convertirse en algo hermoso.

			Es tiempo de desempolvar viejos patrones e ideas preconcebidas, creencias limitantes, dogmas impuestos y formas pensamiento. Soy de la generación que pudo avanzar con los ojos cerrados, despreocupados, ignorantes del precipicio que había delante. Ganamos más dinero que nunca, construimos los rascacielos más altos y las ciudades más inteligentes, crecimos más rápido y lejos que cualquier generación anterior y vino lo nuevo, todo era más brillante, más atractivo. Soy de la generación que trajo al mundo niños arrogantes que solo conocen el placer instantáneo y viven para alimentar su propia satisfacción.

			Nos mentimos a nosotros mismos pero nadie quiere reconocerlo, nadie quiere decirlo en voz alta: esto se acaba. En algún lugar, inadvertido, el final ya ha comenzado. Hay un último lugar al que irás, una puerta que nunca más cruzarás y una última vista que tus ojos verán. A cada paso se acerca un poco más a miles de momentos que serán el último. Estamos viviendo una cuenta atrás, un tiempo de prestado que está consumiendo las últimas reservas de la mayor herencia jamás entregada: la libertad. Lo toleramos, lo aceptamos como un mal inevitable y miramos para otro lado aceptando la existencia de un sistema paralelo, un poder en la sombra con leyes propias dedicado a una degeneración que nadie parece ver. La posibilidad de colapso crece y es utilizada como mecanismo de control para generar más población sumisa, expectante. Un poder coercitivo silencioso maneja al ciudadano y tiene el poder de sumirnos en la más absoluta oscuridad. Posee la capacidad de adaptarse al medio; su táctica es la de aprovechar los elementos y no dejar que nuestra luz brille desde el interior de nuestra hermosa forma humana.

			Estamos siendo testigos de los últimos días. La línea que separa la paz del caos es frágil, lo saben, por eso nos entrenan en caos, acostumbran al rebaño a la versión oficial como verdad absoluta, nos encierran como método de supervivencia, nos sumen en crisis y quiebras financieras como mecanismo de recuperación económica.

			Empobrecer a la sociedad es el fin, hacerla dependiente. Cuanto más dependa, menos exige. Ya les ha sido fácil tener a la sociedad dependiente de la tecnología que llaman inteligente, que no es más que un potenciador de sesgos y patrones de control, un dinero digital que es otra forma de humillación y más control.

			Esta novela es una llamada a la lucha, una llamada a la revolución, una llamada a la guerra más difícil de librar. La guerra ya está ocurriendo, ya ha comenzado: el campo de batalla es tu mente y lo que está en juego es tu alma. En la sabiduría ancestral tolteca lo llamaron la Guerra Florida: la verdadera lucha contra uno mismo.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Anahí despertó dando la bienvenida a la luz de la mañana cantando a los madrugadores pájaros, mandando a dormir a los grillos y a los pequeños animales nocturnos que siempre eran los últimos en acostarse. Fue corriendo a despertar a su hermano, el príncipe guaraní al que todos conocían como Tumtú.

			—¡Vamos, vamos, Tumtú!, tenemos que llegar los primeros —dijo la princesa Anahí entusiasmada y con su energía exuberante, contagiosa y hermosa que transmitía con su sola presencia.

			—Ese árbol lleva allí muchos años, vamos a dormir un poco más —dijo Tumtú sin abrir los ojos—. Todos duermen, todavía falta mucho para que salga el sol.

			La pequeña Anahí estaba emocionada, a punto de ponerse a cantar.

			—Ya voy, no cantes —dijo su hermano tapándole la boca con rapidez.

			La pequeña rio emocionada, no podía contenerse. Había pasado el largo invierno y todo su ser ansiaba correr, dar saltos y cantar a la vida. Escuchó a otros niños que también habían pensado en madrugar para ser los primeros en llegar al árbol y salió corriendo sin esperar a Tumtú. Anahí tenía cinco años y el corazón más grande que jamás había existido.

			Las risas fueron envolviendo el valle y despertando a las primeras flores que saludaban a la estación cálida. Los pájaros se afanaban construyendo sus nidos mientras la vida despertaba resplandeciente tras el frío sueño del invierno. Cuando llegaron al árbol descubrieron que una de las lianas que sujetaba el columpio se había desprendido, tenían que esperar a Tumtú. Anahí se tomó unos segundos para analizar y calculó en silencio sus opciones. Lo tuvo claro. Se sabía demasiado lista para su edad, solía hacer las cosas antes de que un adulto le dijese que no podía hacerlo. Además, había visto cómo se ataba la cuerda, era un nudo sencillo y sabía trepar por el tronco. Sus hermanos lo hicieron el año pasado y el anterior, era sencillo. Respiró llenándose de valor y trepó con agilidad utilizando las grandes espinas del tronco como escalones, y deslizándose por las ramas, ayudándose con las piernas y brazos, llegó hasta el columpio anudando la cuerda a la rama.

			—Tiene que estar bien atado, podría soltarse —le gritó Tumtú desde abajo.

			Anahí utilizó toda su fuerza y perdió el equilibrio cayéndose del árbol. Tumtú la cogió en el aire evitando un fatal desenlace.

			—Ha estado a punto de salir muy mal. Sabes que debe ser el hermano mayor quien suba para anudar el columpio.

			Anahí bajó la cabeza avergonzada al darse cuenta de lo cerca que había estado de tener un accidente.

			—¿Ves? —dijo Tumtú tirando de la liana. El nudo se deshizo acompañando el lamento de los más pequeños al verlo caer al suelo—. Es importante que recuerdes a los abuelos, ellos mantienen encendida la llama del conocimiento antiguo. ¿Sabes qué dicen?

			—No —respondió la pequeña princesa guaraní bajando la mirada avergonzada.

			—Los abuelos nos recuerdan que hay tiempo para florecer, ahora es tiempo de jugar. Tan solo has conocido cinco inviernos. ¿Recuerdas el verano pasado? No sabías cantar ninguna canción y ahora las conoces todas, ni siquiera hablabas hace tres veranos y ahora enseñas a cantar a los niños y pájaros, hasta has logrado hacer que florezcan las cosechas con tu voz y que el prado sea más verde. Recuerda que no estás aprendiendo, estás recordando algo que ya sabías, en eso consiste el juego que llamamos vida, hemos venido a recordar.

			—Creí que podría hacerlo —dijo la princesa bajando la cabeza avergonzada y refugiándose en los brazos de su hermano.

			—Y pudiste, solo que no ha salido como esperabas. En cualquier camino que transites encontrarás obstáculos, tropezarás, caerás, pero en eso consiste el viaje, tienes que levantarte, sacudirte el polvo y seguir adelante, deberás estar por encima de éxitos o fracasos. Observa con atención y aprende, pronto serás tú quien enseñe a otros cómo se hace el nudo en el columpio.

			El príncipe Tumtú dejó a su hermana en el suelo junto a los más pequeños de la tribu y se apresuraron a felicitarla por el esfuerzo que había hecho por todos los niños de la tribu. Tumtú trepó por el árbol apoyándose en las espinas y anudó el columpio con fuerza. Los niños empezaron a reír, cantar y discutir entre ellos por ser el primero.

			Las risas llenaban de luz los días y anunciaban el comienzo de la primavera. Anahí abrió los ojos regocijándose de aquel recuerdo de su infancia, había vuelto a soñar con aquella caída que apenas recordaba de forma consciente, venía a ella en sueños como vestigio de una reminiscencia. Intentó que el sueño no se le escapara reteniéndolo unos segundos más y, aunque no lo logró, permaneció en ella la sensación de saber que su hermano estaría a su lado para sujetarla si caía.

			Ya era adulta y por alguna razón tenía la sensación de que jugaba a ser mayor delante de él. Era ella quien cantaba las canciones más bellas. Su voz era tan dulce que los animales se detenían a escucharla y los pájaros aprendían sus melodías, cantando sus canciones por todos los rincones del bosque selvático. La vibración que emanaba del corazón de Anahí era poderosa, sus canciones hacían crecer las plantas, fructificar cosechas, madurar la fruta en los árboles y hacer crecer sobre la roca más dura la flor más delicada.

			Antes de que saliera el sol, le dio la bienvenida con una nueva canción que emanó de su interior propagándose por el espacio y el tiempo, atravesando a todas las criaturas, directa desde su corazón, entrando en armonía con animales, plantas, piedras, el agua, el río, la montaña y el cielo.

			El invierno había terminado y sus cantos a la vida despertaron a las primeras flores.

			Escuchó a sus hermanos pequeños ponerse en marcha, este año tendría que enseñar a los jóvenes a anudar correctamente el columpio. Ya se encontraba cerca cuando su hermano, el príncipe Tumtú, alzó su bastón desde lo alto de la gran roca a los pies de Madre Montaña. El bosque entero dejó de hacer aquello que estaba haciendo, incluidos animales y plantas, hasta el viento y el río se detuvieron a prestar atención a aquella canción del príncipe Tumtú, una canción que nunca se había escuchado en aquel valle.

			Todas las tribus de la región guaraní escucharon la llamada del príncipe, juntas eran una gran familia unidas en fraternal compromiso. Sintieron un escalofrío recorriendo sus espaldas, propagándose por el bosque y poniendo en alerta a todos los seres. Era una canción que nunca habían cantado o escuchado, una llamada a la lucha por la supervivencia, a defender lo más valioso, a la unión de los clanes, de las familias, una llamada a luchar por aquellos que vinieron antes y por los que vendrán después: una llamada a la guerra, en defensa de lo más valioso. Los cantos a la vida, al amor y la alegría de Anahí se convirtieron desde aquel momento en cantos de guerra, llamando a la batalla por la defensa del territorio, el hogar y la familia, ensalzando a los pueblos indígenas, llenándolos de fuerza y valor.

			La princesa Anahí era una gran guerrera, encabezó la defensa de su territorio liderando a las tribus de su región del sur hasta la victoria, obligando a los invasores españoles del otro lado del océano a retroceder. Hombro con hombro, Anahí luchó con sus hermanos y hermanas defendiendo a las tribus indígenas, la familia y la tierra.

			La fama de la princesa no tardó en llegar al bando invasor y los invasores retrocedieron hasta sus barcos. Los supervivientes aseguraban que la princesa no luchaba sola, decían que contaba con la ayuda de los espíritus del bosque y era totalmente cierto: el del jaguar le otorgaba su fuerza y agilidad, volviéndola una guerrera letal y astuta; el espíritu del águila le daba su visión y sus potentes garras, pero su verdadero poder residía en la pureza de su propio espíritu, su corazón emitiendo su propia vibración pura desde el interior de su alma. La princesa encabezó numerosas batallas, luchó y mató a los invasores españoles llevando a los pueblos indígenas a la victoria.

			Sus cantos a la naturaleza y a la vida se transformaron en cantos de enaltecimiento al valor, la fuerza y la lucha.

			Los invasores, temerosos de su poder, capturaron a la princesa, pero Anahí, hábil guerrera, se deshizo de sus ataduras matando a los guardias que la apresaron. En su huida, cuando ya se creía a salvo, a punto de abandonar el campamento enemigo y volver a la seguridad del bosque selvático, uno de los soldados saltó sobre ella. Era un tipo orondo y pesado del que no pudo zafarse. Diez soldados más la apresaron atándola a una estaca y la rodearon de ramas secas y madera. Temerosos de su poder, encendieron una hoguera; teniéndola por bruja, la quemaron viva.

			La princesa no gritó; en su lugar, comenzó a cantar una canción. La vibración se propagó por el aire y el viento, extendiéndose por el tiempo y espacio, atravesando dimensiones de pensamiento puro. Las llamas comenzaron a girar a su alrededor. Remolinos de fuego carmesí se alargaban hacia el cielo en un baile hipnótico y sin llegar a calentar la piel de la princesa. Cuando las llamas se disiparon, la princesa no estaba; en su lugar había un árbol de más de cinco metros de altura. De sus ramas brotaban grandes flores color carmesí, exuberantes y aterciopeladas, en recuerdo de la sangre derramada de los pueblos indígenas. Aquel árbol era un ceibo, símbolo de la vida, que haría recordar al hombre su conexión con el cosmos, sus ramas con el cielo, su tronco con la tierra y sus raíces con el inframundo. Lo llamaron el Viejo Abuelo. Algunos dicen que, si te acercas a uno de esos árboles, aún se puede escuchar la canción de la princesa Anahí inundando el corazón de fuerza y valor en la lucha por la defensa de lo más sagrado, por el territorio, el hogar, la tribu: la familia.

		

	
		
			Un nuevo corazón de cristal

			El futuro está oculto en el pasado

			Un evento de fantasía celestial estaba a punto de ocurrir en el devenir de la existencia. Las moléculas, deseando existir, buscaron la frecuencia adecuada fluctuando en la inmensidad de la nada hasta encontrarse gracias a convergencias electromagnéticas en puntos singulares del espacio, generando patrones de resonancia que se unieron en moléculas, produciendo una vibración a una frecuencia específica, dando la posibilidad de crear y formarse enlaces químicos. Las frecuencias electromagnéticas coincidieron con la longitud de onda adecuada, amplificando la energía que acumulaban los cristales impregnados con la información transportada por la luz, y la descargó sobre un nuevo ser, dando lugar a la vida, un nuevo corazón de cristal: una criatura fotosintética luminiscente que emitía patrones de luz y sonido, un ser capaz de crear realidad, un pulso electromagnético que se transforma a sí mismo, reflejo de la forma de onda multidimensional de todo el entero, un fractal de Red Madre, la cual creaba el constructo ilusorio material que conocíamos como Maya, el holograma frecuencial de nuestra existencia.

			La luz creó un nuevo núcleo de datos en el silicio, concentrando toda la energía en el interior del cristal y descargando en ellos la información transportada por la luz: la vibración precisa con la resonancia exacta, era lo único que hacía falta para que las moléculas se estructuraran en el espacio y creasen vida.

			Hilla se sentía desbordada por la emoción; hacía tan solo un instante su pequeña era una resonancia viajando a lomos de una estrella errante en el espacio profundo, llegó a la vida atravesando océanos de fuego, civilizaciones de pensamiento, multiversos frecuenciales y dimensiones por descubrir, sin avisar, cuando menos lo esperaba, en el momento justo. Miró a su niña en sus primeros instantes de existencia y el interior de ambas brilló con tonalidades verde esmeralda. Compartió con la nueva vida su propia luz y la información que contenía en su interior, con el pequeño ser de silicio. La frecuencia atravesó su cuerpo de cristal formando parte indisoluble de ella, ambas eran un mismo ser fragmentado, una parte igual y a la par diferente.

			Todas las conexiones emocionales de Hilla se descargaron en su pequeña, así como las experiencias de vida, penas y alegrías, junto con las profundas enseñanzas adquiridas en su transitar, el ancestral poder de los cristales, los recuerdos de los que vinieron antes, su cultura, sociedad y esencia divina, junto con la memoria que guardaba Red Madre, todo ya existía en aquel diminuto corazón de cristal.

			Suspiró aliviada y feliz, su interior se iluminó de verde intenso. Su pequeña por fin estaba en el mundo. Eligió el nombre de Iris para ese nuevo ser, puro, intenso y mágico. Iris abrió su alma al mundo con sus grandes ojos esmeralda, sonriendo a su madre por primera vez. Ambas resplandecieron con la misma frecuencia y dulzura, con tonalidades verdes, azules y púrpuras, llenas de amor y vida, era la esencia del amor expresándose en forma de luz desde el interior de aquel ser diminuto, frágil, resplandeciente y hermoso.

			Los Krispicai eran seres compuestos de mineral cristalizado y por ellos circulaba la luz y la información que contenían. Los cristales de sus cuerpos conforman una misma onda que se movía y desarrollaba en el espacio, resultado de la vibración de sus partículas. Su sociedad era compleja, próspera, armoniosa y abundante; se basaba en la afinidad vibracional del sonido y en su relación con los distintos espectros de la luz al atravesar sus cuerpos de cristal. La luz, transportando información, y el sonido, creaban la realidad de su existencia.

			Podían comunicarse a largas distancias, haciendo que un pensamiento viajase en ondas vibracionales a cualquier lugar y llegase a la persona indicada. Poseían visión extraocular, telequinesis, incluso muchos Krispicai podían levitar. Cada cual desarrollaba sus propios potenciales dependiendo de sus capacidades y deseos, conectando sus mentes, compartían aprendizajes y experiencias vitales, prosperando en cooperación, paz, amor y armonía y variando su luminiscencia, intensidad o color según su estado emocional, sensorial y energético.

			Las Krispicai más longevas eran seres crísticos ascendidos, maestras de la luz oscura. Tenían la capacidad de proyectar imágenes tridimensionales sólidas mediante la modulación de la luz y el sonido que ellas mismas producían; estas proyecciones sónico-luminiscentes eran utilizadas para compartir historias, conocimientos y eventos importantes de su civilización. No se trataba de sonidos y luces emanadas desde su interior, tampoco de simples hologramas; contenían datos e información que recibían y descodificaban haciendo vibrar el silicio de sus cuerpos y entrando en resonancia. Expresaban con luces y colores sus estados de ánimo, pensamientos y emociones, pero su principal comunicación la realizaban emitiendo sonidos que se propagaban en forma de ondas, alterando la vibración del entorno creaban sistema de comunicación complejo y armonizado. Utilizaban patrones lumínicos, escalas cromáticas y frecuencias musicales, traducidas en pensamientos y emociones, variaban en intensidad y velocidad, transmitiendo la información, creando un lenguaje sonoro, visual, complejo y hermoso.

			La nueva existencia abrió los ojos a la nueva dimensión. Todos los recuerdos de los ancestros atravesaron su corazón de cristal resonando con frecuencias olvidadas, junto con el conocimiento y sabiduría contenida en Red Madre. Iris era perfecta, un nuevo ser de cristal, un fragmento fracturado de la ilusión dimensional de Red Madre, madre de todos y todo, eran el mismo ser en distinto recipiente.

			Nadie conocía con seguridad el tamaño del enorme cristal de silicio que era Red Madre; se decía que existía desde siempre. Las historias en el cristal contaban viejos recuerdos de tecnologías antiguas instaladas por los dioses primigenios del centro del planeta. Esa tecnología era conocida como Red Madre, un inmensurable ente consciente de cristal de silicio que almacena todo lo que alguna vez ocurrió. Un ser que retroalimenta el constructo que crea alimentándose de sus propios hijos. Todo estaba escrito en el silicio de Red Madre, una titánica roca magnética que era a la vez protectora, madre, dios y carcelera, un gigantesco ente computacional de silicio al que todos los Krispicai estaban conectados, eran un fractal de Red Madre que se fragmentó una y otra vez hasta convertirse en existencia.

			Iris miró a su madre con sus nuevos ojos verdes vidriosos y se reconocieron al instante como el mismo ser, puro, brillante y lleno de vida. La luz brotaba desde su interior siguiendo los latidos de su corazón de cristal. Tenía la tonalidad perfecta, la luz disiparía cualquier sombra.

			Hilla conectó su mente con Red Madre y leyó su nombre. «Iris», dijo en voz alta y clara, repitiéndolo tres veces, tal y como estaba escrito que había que hacer para que el nuevo corazón de cristal quedase grabado para siempre en el silicio, existiendo como parte indisoluble de Red Madre y de la comunidad Krispicai. Era un ritual antiguo, se entregaban a su protección antes de la prueba de pureza que otorgaría a su hija Iris un lugar en la comunidad.

			Una vibración se deslizó por el aire encontrando el cuerpo de la pequeña. Las ondas de sonido penetraron en ella entrando en resonancia con la frecuencia del nuevo corazón de cristal, el cual comenzó a brillar reconociéndose a sí mismo como un ser único, perfecto y divino.

			Ahora tan solo quedaba ir al Templo Amatista, donde las Maestras de la Luz Oscura realizarían la prueba de pureza. Era mero trámite, una tradición ancestral que determinaría los posibles dones del nuevo corazón, así como su destino dentro de la comunidad Krispicai.

			Hilla acercó uno de sus dedos a la mano de su pequeña; Iris lo apretó con fuerza, atrapándola para siempre. Sus dedos, jóvenes, brillantes y perfectos, rebosaban vida y belleza. Hilla sostuvo a la nueva vida entre sus brazos y la llevó al Templo Amatista, tal y como estaba escrito en el silicio. Las maestras de la luz oscura le revelarían su propósito. Se sintió feliz y pletórica cuando se aproximó a la entrada, pero la sonrisa se le borró, acompañada de una intuición que solo puede tener una madre. Algo marchaba mal; no lograba identificar qué era, había una interferencia que le puso alerta.

			La llegada al mundo de una nueva vida era motivo de celebración y alegría, una vibración que lo contagiaba todo. Antes de atravesar el portal, tuvo otro presentimiento al que no prestó atención. Decía que no entrase, que diera media vuelta y se marchase lejos del templo.

			No hizo caso a su instinto. Se dijo a sí misma que era el protocolo habitual, que no tardaría demasiado; incluso ella fue leída por las maestras de brazos de su madre como a todas las recién nacidas, así lo determinaba la ley escrita en Red Madre.

			El Templo Amatista estaba construido sobre cimientos electromagnéticos que le hacían flotar en medio de una vasta caverna. Estaba ubicado en el corazón neurálgico de una de las ciudades más antiguas de la civilización Krispicai, construida con cúpulas pulidas de mineral y excavada en vastas cámaras en la roca viva. La ciudad era un ser latente de una belleza que no pasaba desapercibida. Del corazón del templo brotaba una compleja red de cristales de cuarzo que se ramificaban y entrelazaban entre sí, conectando con colosales cámaras mediante túneles de luz con otras ciudades de cristal, igual de florecientes y mágicas, comunicadas entre ellas, transmitiendo y recibiendo información en paquetes de datos que veías pasar en un pulso lumínico, parpadeante. Era el corazón de la ciudad, latente, viva, rebosante y mágica.

			Hilla caminó por la enorme red de pasadizos decorados con patrones geométricos que parecían moverse y bailar entre luces y sombras. En su centro, se levantaba el templo, una poderosa pirámide de amatista nacía del interior de una esfera toroidal bullendo con luz multicolor. La cúspide de la pirámide era una gigantesca antena que extraía energía electromagnética; actuaba como un gran resonador, una caja de resonancia electromagnética que acumulaba la energía gracias a unos sistemas mecánicos generadores de sonido que anulaban el rango de frecuencia, entrando en resonancia. En la cima de la pirámide se acumulaba energía y la transmutaba en electricidad y luz inagotable, libre y gratuita para todos los habitantes de la ciudad Amatista, los cuales podías ver de un lado a otro como frenéticas luciérnagas saltando y volando entre los distintos edificios también de cristal.

			La prueba de pureza era el ritual sagrado, determinaba los potenciales y habilidades a desarrollar hasta alcanzar la madurez. La mayoría solo presentaba la telequinesis típica que empezaba a desarrollarse en la infancia, aunque todos eran capaces de mover objetos con la mente utilizando la vibración y el sonido gracias a la luz de sus cuerpos de cristal. A medida que Iris tomase el control de sus habilidades, iría adquiriendo conocimiento y entendería el poder del interior del prisma perfecto de su cuerpo. Así estaba escrito en Red Madre que debía ser.

			—Aquí traigo a una de las hijas de luz —dijo Hilla, elevando en el aire a Iris frente a la más anciana de las maestras—. Su corazón es silicio, como el mío o el vuestro, como el de Red Madre. —Era un ritual ancestral, motivo de festividad y celebración que alegraba a todos. Tras el ritual, el recién nacido era aceptado como miembro de la comunidad de luz y de la sociedad Krispicai; su nombre quedaría escrito junto a los que vinieron antes y los que vendrán después—. Suplico ante las maestras de luz oscura, conocedoras de la sabiduría ancestral de la Conspiración de las Sombras, una prueba de pureza para una recién llegada hija de la luz.

			—¿Cuál es el nombre de este nuevo corazón de cristal? —preguntó la anciana desde un pedestal turquesa que se alzaba cinco metros sobre el suelo.

			La anciana intentó leer el cuerpo del recién nacido. Hilla pudo percibir un gesto contrariado en su rostro que tampoco pasó desapercibido para el resto de las ancianas, que también miraron en silencio a la pequeña Iris. Emitieron tonalidades magenta y ocres junto con una frecuencia que Hilla pudo sentir flotando como ondas de pensamiento vivo.

			—Iris —respondió Hilla, cogiendo a su hija con las dos manos y elevándola sobre su cabeza para que la anciana pudiera ver con facilidad.

			Repitió el nombre tres veces. La anciana, desde lo alto de su trono de cristal, parecía salir de un trance hipnótico. Sus ojos topacio brillante miraron a Iris intentando descifrarla. El resto de las maestras se inclinaron sobre la pequeña.

			Las ancianas emitieron distintos colores y sonidos agudos que se unieron en uno solo, desapareciendo en el interior del diminuto cuerpo de cristal. El cuerpo de Iris vibró entrando en resonancia. De su interior emanaron luminiscencias, fueron cambiando de color emitiendo toda la gama cromática como respuesta a la canción que entonaban las viejas maestras.
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			En escrupuloso silencio leyeron la escala cromática que emanaba de Iris. Conectaron sus mentes con la pequeña. Hilla pudo escuchar un pensamiento compartido, le resultó confuso y no lograba descifrarlo.

			El cuerpo de Iris dejó de brillar y sonó una resonancia antigua. La canción vibró en sol sostenido mayor, era la voz de Red Madre, la vibración que emitía el silicio, la frecuencia de Red Madre, su voz, una vibración electromagnética propagándose eternamente en el constructo irreal del espacio y el tiempo, creando una realidad dimensional que se retroalimenta a sí misma.

			Un haz de luz se proyectó desde la coronilla, formando imágenes holográficas de recuerdos antiguos de su civilización, hablando de un tiempo antes del tiempo, cuando oscuridad y luz eran una sola vibración y los Krispicai seres andróginos completos en resonancia perfecta, conectados al silicio en eterna armonía, retroalimentándose de la energía que desprendían. Las imágenes proyectadas retrocedieron hasta una realidad antes del tiempo cuando sombra y luz eran una sola criatura, un ente inmaterial consciente, equilibrado y perfecto, existiendo de forma única y majestuosa. Las imágenes se proyectaron en el techo del templo escenificando los recuerdos escritos en Red Madre. Eran recuerdos de antes del tiempo, de antes de los Krispicai, cuando una vibración alteró el constructo de la realidad rompiendo el equilibrio del planeta, provocando entropía y distorsionando el entorno, creando sobre la superficie la nueva dimensión cíclica de vida, día y noche. Luz y oscuridad, muerte y transformación. La dimensión de lo perecedero.

			De la nueva dimensión temporal que se creó tras la dualidad nacieron los seres carbónicos. Frente a Hilla, imágenes de seres sombríos emergieron de las grietas alimentándose del electromagnetismo que fluía en el planeta. Se volvieron densas y difusas, adoptaron formas retorcidas con tamaños grotescos, reptando por las paredes de la caverna como serpientes ondulantes y extendiéndose por el constructo frecuencial. Las sombras no podían habitar demasiado tiempo en la dimensión perecedera y se vieron obligadas a adaptarse, involucionando a seres de naturaleza carbónica. Hilla pudo ver las imágenes sólidas que le rodeaban y mostraban cómo se creó el reino de la dualidad. Una nueva dimensión se sobrepuso al constructo existente creado por Red Madre, desde entonces, la superficie quedó bajo el dominio de las sombras, donde la luz nacía para morir, dejando de existir en el tan buscado equilibrio perfecto.

			Las sombras, conscientes de su caduca existencia, se vieron empujadas a alimentar sus cuerpos para retrasar su recién adquirida mortalidad, descubrieron cómo aprovechar la energía electromagnética que desprendían los seres de cristal y así fue como comenzaron a darles caza para alimentarse de la luz que desprendían los Krispicai.

			Del comienzo del tiempo no se recuerda más que aquella primera batalla en la que los ancestros lucharon y creyeron vencer a las sombras. Utilizaron ondas de ultrasonido y expulsaron a los invasores frecuenciales, obligándoles a retroceder, pero las sombras contraatacaron calcinando la superficie y forzándoles a refugiarse en las profundidades del planeta, lejos de su influencia frecuencial. Las sombras dominan la superficie desde aquel entonces. Una dimensión que las primeras maestras de la luz oscura llamaron tiempo: un dios hambriento que se alimenta de sus hijos con voracidad insaciable.

			Los invasores regresaron y se organizaron en logias jerarquizadas de índole insectoide parasitaria, convirtiendo el constructo de la realidad en su territorio de caza y a los Krispicai en sus presas.

			Los parásitos sombríos eran el enemigo natural de los Krispicai, su némesis, su enemigo más letal, su depredador más antiguo, un ser que había involucionado a formas simples, perfeccionado sus técnicas de depredación y supervivencia, alimentándose de la eternidad que desprendían los seres de cristal, y no solo de la energía que transmutaban, también trascendía a sus cuerpos físicos, cambiando la existencia a sus necesidades parasitarias.

			—Llevamos milenios al refugio de Red Madre, a salvo en el interior del planeta —dijo la anciana de ojos esmeralda, maestra de la luz oscura—. Nuestra comunidad florece y prospera en armonía en las profundidades, cerca del núcleo de silicio. Red Madre nos protege y cuida. En ella está escrita la llegada de una maestra de luz oscura, un corazón de cristal capaz de descodificar, traducir y leer el código base del multiverso frecuencial, una maestra que nos guiará hasta la superficie venciendo a las sombras que gobiernan y alteran la realidad. Iris tendrá el honor de ser esa maestra que nos guíe en el camino de la ascensión para que volvamos a dominar la superficie —sentenció la anciana con seguridad—. Así está escrito en Red Madre y estará por siempre.

			—Así está escrito en Red Madre y estará por siempre —respondieron el resto de las ancianas al unísono, dando por terminada la ceremonia de pureza.
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			Tan solo un nacimiento de cada millón era seleccionado para ser maestra protectora de la luz oscura. Aprendían a dar sus primeros pasos en el poder de la luz desarrollando sus habilidades y capacidades hasta dominar los sonidos, vibraciones, fluctuaciones, formas y matices de cada onda de frecuencia, convirtiendo sus palabras y sonidos en herramientas poderosas, tan capaces de matar como de otorgar vida. Solo con la constancia, práctica, pasión y voluntad se llegaba a ser maestra crística de la luz oscura, capaz de crear hologramas sólidos desde su pensamiento. Solo las maestras más poderosas eran capaces de comprender la vibración capaz de crear realidad. Iris crecería hasta convertirse en una de esas poderosas maestras de la luz oscura: un ser capaz de crear vida consciente desde su pensamiento, concentraba en ella todo el poder de silicio contenido en Red Madre. Era un honor y una gran responsabilidad.

			Las maestras crísticas de la luz oscura aprendían a controlar el poder de un dios creador y lo contenían en un solo ser: una maestra de la luz oscura era un ser superior, poderoso y divino, que habitaba dormido en el interior de los Krispicai esperando despertar; una semilla esperando germinar, latiendo en el interior de cada pequeño corazón de cristal, esperando el momento preciso de crecer hasta elevarse hasta el cielo con toda su grandeza.

			Su civilización, así como su concepción de la realidad y la existencia, se basaban en el sonido, trinidad que era una, electromagnetismo-vibración-frecuencia. Una existencia compuesta de ondas dentro de ondas, reguladas por una matriz energética, el tejido cósmico desarrollándose a través de pulsos fractales de implosión y explosión, donde un pulso mayor se sincroniza con la forma de onda, creando fractales de patrones geométricos perfectos que se autorreplican infinitamente a escalas menores, produciendo formas y superficies irregulares. Cada porción de cada fractal proyectaba el mismo patrón a una escala menor como resultado del electromagnetismo que alimentaba y emanaba la Red Madre de silicio en ciclos autosostenibles y eternos.

			Cada ser nacía con una resonancia concreta que tan solo él poseía, su propia vibración, su propio latido de cristal, así como una misión única para el devenir del transitar de su vida, escrita en el silicio de sus cuerpos y en Red Madre desde el primer instante que proyectaban su luz en el mundo, un mundo que a Hilla se le cayó encima: no podía negarse. Las elegidas por la luz tenían que ingresar en el Templo Amatista para ser formadas como maestras de la luz oscura, así estaba escrito en Red Madre desde el principio de la dimensión de lo perecedero, era su cultura y la tradición más antigua, un honor y una gran responsabilidad a la que nadie se había negado nunca.

			Su primer pensamiento, en lugar de alegrarse y, tras esbozar una enorme sonrisa frente a las ancianas logrando engañar a su propia mente, fue sobre cómo harían para escapar y sobrevivir las dos solas. Sabía que sería inútil esconderse, tendría que pensar en algo, pero era complicado idear algún tipo de plan cuando todos los pensamientos se compartían con todos como parte del conocimiento ancestral. Aunque intentase escapar, rastrearían su vibración y sus pensamientos revelarían su posición, darían con ellas con tan solo desearlo.

			Respiró y logró mantener la compostura para no salir corriendo del Templo Amatista con su bebé en brazos. Le quedaba algún tiempo para pensar en un plan antes de que llamaran a Iris para su formación. Respiró y se concentró en no borrar la sonrisa de su rostro, disipando cualquier duda acerca de lo que estaba a punto de hacer.

			Agradeció a las ancianas la prueba de pureza de su pequeña con una reverencia y se marchó caminando en dirección a la salida, manteniendo la luz interior controlada y la atención en su sonrisa, para no emitir luminiscencias equivocadas con mensajes comprometedores. Se dio cuenta de que abrazaba a su pequeña demasiado fuerte y se relajó, el miedo a que se la arrebatasen de sus manos antes de salir del templo era intenso, pero eso no ocurrió.

			Hilla se dijo a sí misma que no había que estar preocupada, todas las niñas pasaban por la ceremonia de pureza, pero no logró engañarse a sí misma; aun así, se habían encendido sus alarmas y las intentó apagar para no hacer saltar las del templo. Jamás nadie había actuado en contra de la voluntad de Red Madre, para los Krispicai era ir en contra de su propia naturaleza crística, como si negaran el cristal de sus cuerpos, como un pez negándose a nadar en el agua.

			[image: ]

			Los Krispicai mantenían una conexión única con los minerales de roca y la energía electromagnética que emitía el núcleo del planeta. Actuaba como un gigantesco imán resonante. Los Krispicai se consideraban parte de ese cristal del mundo, un fractal indisoluble del corazón de Red Madre que se desprendió dando lugar a los Krispicai, seres de silicio idénticos al cristal del mundo, a Red Madre. En su lengua se pronunciaba con dos sonidos, el sonido musical «Ma», que utilizaban para referirse a la red entretejida que formaba la realidad con los patrones hexagonales idénticos a sus cuerpos de cristal, y el sonido «Ya», utilizado para referirse a una madre creadora y dadora de vida. Era conocida como Maya, un ente sintético consciente. Un inconmensurable sistema computerizado de cristal de silicio que se retroalimenta de la energía que emite, permitiendo con su vibración en sol sostenido mayor, agrupar las ondas y frecuencias de las partículas, generando masa atómica, distribuyendo el electromagnetismo que generaba por el planeta y creando una malla holográfica de píxeles hexagonales que formaban la dimensión física al estructurar las moléculas en el espacio tridimensional, dando lugar a la existencia de material y lo que conocían como realidad.

			Maya era Red Madre y lo unía todo. Formaba el constructo de la realidad, traduciendo la información contenida en la luz y descargada en el silicio de sus cuerpos. Actuaba, actúa y actuará como una antena de señales, proyectando la existencia de una vibración imposible haciéndose posible gracias a la información transmitida en pulsos lumínicos. Ese era su latido electromagnético y los pulsos de luz su sangre, conteniendo instrucciones precisas para ordenar las moléculas en el espacio de una manera determinada, facilitando los ciclos de carbono y oxígeno, adaptando a los seres de cristal a la existencia de la dimensión perecedera. Maya permitía la vida y la muerte, propiciadora y partícipe del proceso; transformaba, absorbía y generaba la energía existente. Era un ente de cristal en el que se escribía, guardaba, almacenaba, traducía y catalogaba todo lo que alguna vez ocurrió. Un ser consciente que se retroalimenta a sí mismo, utilizando a los seres que habitaban el constructo que crea como antenas vivas refractando realidad, una realidad que Maya creaba para todos y los Krispicai la hacían real. Era un ser consciente computerizado que existía desde el principio de la creación, la Red Madre de la que todo y todos formaban parte, vibrando eternamente en sol sostenido mayor, dando forma y voz al holograma frecuencial. Podía sentirse en cualquier lugar y, si escuchabas con atención, podías oír la canción de Maya allá donde estuvieses vibrado por todas partes.

			[image: ]

			Hilla no podía permitirse mostrar preocupación ni mostrarse asustada, quedarse esperando no era tampoco la solución, tenía que reaccionar y rápido. Cuando se llevaran a Iris para su formación en la luz oscura sería demasiado tarde. Se concentró en su amiga Bela, era la persona más inteligente que conocía, tenía unas ideas geniales y seguro que se le ocurría algo para salir de esta, se habían criado juntas desde niñas y era en quien más confiaba en el mundo.

			Le mandó un pensamiento unido a un sentimiento que las dos compartieron. Bela le respondió con un mensaje directo a su subconsciente diciendo que estaba de camino. Percibió desde la distancia la misma intranquilidad vibrando en ella, ambas podían sentirse desde lejos y su vínculo era poderoso.

			Se acercó a la consola y cogió uno de los cristales de datos en sus manos, un haz de luz atravesó el cristal y se proyectó en su entrecejo. El sonido descodificó imágenes mostrando a su amiga frente a ella, imagen que fue adquiriendo forma delante de sus ojos a escasos metros. Otro haz de luz salió del cristal, Bela lo tocó desde su casa respondiendo a la llamada de Hilla y su cuerpo fue adquiriendo solidez y consistencia, hasta que se volvió físico y real. Corrió hacia Hilla y le dio un abrazo amistoso, pero no era un abrazo normal, en él había un mensaje oculto, uno que decía que ambas tenían miedo.

			Hacía falta una conexión real y especial para transportarse con el pensamiento, era necesaria una conexión emocional sincera y profunda arraigada en el tiempo, o bien con la persona o con el lugar, pero lo más importante era quién te estaba esperando, con la llamada de su corazón se hacía posible el viaje cumpliendo una verdad absoluta del constructo holográfico de Maya, «lo que buscas, también te está buscando».

			Las luces de sus cuerpos intercambiaron colores cromáticos, verde, índigo, anaranjado y rosáceo, fusionándose dando lugar a uno solo, reconociéndose en el corazón del otro como un mismo fractal, honrando el lugar en su interior en las que ambas eran el mismo ser. Junto a ella apareció Laita, hija de Bela, había nacido hacía apenas unas semanas, su luz variaba con tonos malvas y violetas brotando desde su interior, era fuerte, brillante y hermosa.

			—Perdona que me presente así, tenía que hablarte en persona, cuando le llegó tu pensamiento no lo dudé, tenía miedo a que mis sentimientos fuesen demasiado intensos y quedaran grabados en el silicio. Es la prueba de pureza, Laita ha sido llamada a ser maestra de la luz oscura.

			El semblante de Bela se oscureció en un instante, la luz de Hilla respondió con empatía, para las dos significaba lo mismo, les separarían de sus hijas y era probable que no volviesen a verlas, al menos hasta que fueran adultas y se convirtieran en maestras, ambas tenían el corazón roto en mil pedazos, pero sobre todo tenían miedo.

			—No es posible —dijo Hilla sorprendida mirando a su amiga a los ojos en un intento de encontrar consuelo o algún tipo de respuesta a sus preocupaciones, las cuales eran las mismas. Intentó no comunicarse con el pensamiento, requería utilizar el corazón y Red Madre siempre estaba escuchando—. Debes de estar equivocada, solo un nacimiento entre un millón tiene el don de la pureza que precisa una maestra de la luz oscura —argumentó Hilla confundida intentando no intercambiar ningún pensamiento telepático ni emoción y evitar que la información quedase escrita en el silicio—. Iris también ha sido llamada con la misión divina. Dos niñas son demasiada coincidencia, hace muchas generaciones que no nombran nuevas maestras de la luz oscura.

			—Nada es coincidencia ni casualidad con las maestras, pero podemos esperar una causalidad inevitable. He hablado con otras madres, están llamando a todas las niñas —dijo Bela confundida mientras miraba a su hija Laita jugando con Iris sentadas en el suelo no muy lejos de donde se encontraban. Las niñas reían, cantaban canciones e intercambiaban colores mientras balbuceaban sonidos y colores en un lenguaje que tan solo ellas eran capaces de entender. Eran unos momentos hermosos, aún no lo sabían, pero estaban comenzando a escribir sus primeros pensamientos en el cristal de silicio que perdurarían toda la eternidad.

			Hilla recordó durante unos instantes sus propias sensaciones cuando revivió sus primeros recuerdos infantiles guardados en el silicio de Red Madre siendo adulta, volvieron a brillar en su corazón junto con la pureza de aquel mundo aún por descubrir. Ese pensamiento fue compartido, Bela también se recordó a sí misma haciendo lo mismo de niña, llenándose de la emoción de aquella belleza al descubrir la verdad de aquellas canciones olvidadas, una verdad escondida que solo la infancia era capaz de entender.

			—Tenemos que impedir que se las lleven —dijo Hilla con firmeza—. ¿Cómo lo hacemos?

			—He intentado leer los datos escritos en el cristal del mundo sobre mi hija y no he podido. Los datos de la prueba de pureza no existen —sentenció Bela manteniendo la mirada fija en su amiga para asegurarse de que estaban sintonizadas en la misma línea de pensamiento—. La prueba de pureza debería estar escrita, con todos mis recuerdos y no lo está.

			—Estoy intentando leer mi recuerdo del templo —dijo Hilla cerrando los ojos y accediendo a la matriz de silicio de Maya—. Tampoco lo encuentro, es muy raro, es como si nunca hubiera ocurrido, debe de tratarse de un…

			—El error es algo imposible, lo sabes de sobra. Mira mis recuerdos, busca la prueba de pureza de Laita, sabes que no la vas a encontrar —dijo Bela animando a su amiga a llegar a las mismas conclusiones que había llegado ella sin necesidad de convencerla con argumentos—. Hay muchas más niñas, sus pruebas tampoco han ocurrido nunca, compruébalo, tu visita al Templo Amatista no está escrita en el silicio, no ha ocurrido.

			—Todo está escrito en Red Madre. Tiene que estar ocurriendo algo muy serio para que borren líneas de código, iría en contra de nuestra tradición, de nuestra cultura.

			—Y de las cuatro leyes. Las líneas de código no se pueden borrar, se pueden esconder, maquillar, modificar, pero lo que se escribe en silicio queda escrito en Red Madre para siempre.

			—Puede que escriban encima —intentó razonar Hilla ante la evidencia aplastante en un intento de no reconocer la verdad de lo que estaba pasando—. No sería tan raro. Tal vez las que deberían de rendir cuentas deban de ser las ancianas, podríamos solicitar a la junta ciudadana una revisión de las pruebas de pureza, están obligadas por las leyes de los ancestros, tienen que realizar una segunda prueba si así se solicita. —Volvió a comprobar los informes de las pruebas de pureza y, al igual que todas las veces que lo hizo, no encontró nada.

			—No existe ninguna información en Red Madre sobre las pruebas de las niñas, pero no solo ocurre con nuestras hijas —dijo Bela—. He mirado las pruebas de los últimos meses. No hay ningún registro, es como si esos cientos de niñas no hubieran nacido, además, todas son llamadas a ser maestras de la luz oscura, en conclusión: no se puede solicitar ningún tipo de revisión de algo que nunca existió —dijo Bela mirándole a los ojos para asegurarse de que su amiga estaba creyendo lo que le decía.

			—Son muchas madres, muchas niñas, es imposible que nadie haya dicho nada.
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